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''Curia para Jos cubanos ba-

jo la garantía y protección de 
los Estados Unidos,"—D. T. 
Lainc. 

Los cubanos eramos libres, dicen ai-
?g'u!nos, y ahora no debemos pedir "la 
: esclavitud ", sino esperar .que de nue-
vo los Estados Unidos constituyan i 

; nuestra República. Nada de protefito-
rado, repiten,..nada de supervisión: 
queremos, como antes, la "indepen-
dencia". ¡Ilusión candorosa! ¿Cuándo! 

ihaín sido los críbanos independientes;] 
Nunca.. ¿Cuándo han sido libres? 

I Nunca. ¿Cuándo han tenido una Repú-S 
bliea soberana? .Nunca. Engañándose; 

I como niños, conformándose á llamar 
las cosas por un nombre distinto al que i 
tienen, se puede decir que era repúbli-
ca libre independiente y soberana, la; 
que nació bajo la tutela de Mr. Squiejjsj 
y murió con los telegra,mitas á Wash-Í 
ington de Mr. Steinhardt. 
, La Enmienda Platt, hay que decirlo' 
'sin rodeos, es la declaración de un 
protectorado en condiciones muy crue-
les para los protegidos. Peor protecto-
rado que ese, difícil .sería en contra fio i 
en el múndo. Ni >al Rey negro de Cam-
bodge ha impuesto Francia condicio--
nes tan humillantes. En primer lugar, 
redujo . esa lev-el territorio de Cuba. 

< haciendo perpetuamente americano el 
! derlas estaciones navales. Después, 

obligo á los cubanos á aceptar todas 
las responsabilidades del Tratado cíe-
París, sin la menor garantía para ellos, 
núes los Estados Unidos se reservaron 1 
si derecho de intervenir y el de únicos,: 

[ jueces del momento en que esa interf 
vención debía efectuarse. Privó, iguall 
mente, á la llamada República. Cubai 
ua, del derecho de contratar empréstilíá 

; tos sin la aprobación de los Estados 
Unidos y le limitó el ele hacer cofnce-
vsiones como lo tiénela en Ja América 
del Norte hasta ks más humildes mu-
nicipalidades. Impuso,,, pbr último,' á 
Cuba, la obligación, más difícil aún.v 
de que" 110 hubiera en el país graves^ 
enfermedades 'epidémicas, principáis 
mente fiebre amarilla. De modo que la 

j existencia de vía República quedó á 

merced, no ele un erroi^el gobierno, ó 
de una- bárbara'/y' saligrienta revolu-
ción, sino,—risum teneatis!—de un 
mosquito. 

¿ Dónde esta- pues, esa independen- i 
cía, dónde está esa libertad, dónde está i 
eéé ¡soberanía? Así corno los hombres| 
no' jp.ji«ifK(D§5egvijtr creyendo "verckde-i 
ras-'iíistórias" los cuentos que lea hicie-
ron en da-infancia de'"To-masito Pul-
gar" ó d^T'Alá Baba", á los'pueblosj 
llega taimbiéñ la hora de-escapar al in-| 
flujo engañador de Üa® ilusiones y re-
conocer ios 'hachos por ¡duros que sean.j. 
Espantosa es k. realidad, pero incon-
trastable. Para, las especies «nimaiesj 
qué viven sobre el g-lobo, y. socio 16gi-. 
cámente |pa.ra los pueblos, ; la; ciencia.: 
110 ha descubierto" más que dos cami-
no® frente á la realidad : la adaptación'1 

ó la muerte. 
Triste es 'que haya quiénes crean de 

buena Je cumplir un ¡deber de patrio-
tismo conservando ai pueblo cubano 
en la ilusión de una fantasma, censu-
rando como "enemigos de la indepen-
dencia." á los que desean garantí&s ra-
cionales" para k,. República de ¿Cuba y 
llamando "esclavitud" á un régisnen 
-m quedos americanos compartirían con 
los cubanos las graves responsabilida-1 

des que exijen á estos únicamente. 
Véannos lo que acaba ¡de ocurrir á 

consecuencia de. la apilicación de la En-
cienda Platt. Declarada la isla en es-
tado dé anarquía, á virtud de los tele-
gramas de los señores Estrada Palma 
y Ste.inhardt. «avió el Presidente Roo-
seveít á JUS. Comisionados seguidos de 
una escuadra formidable. Encontra-
ron según ellos mismos han dicho, 
que el señor Estrada Palma se hallaba 
Trente á la mayoría del país y á una re-
volución justa. Le propusieron un 
arreglo sobre las bases de la 'revolu-
ción, y eí Presidente no quiso aceptar-
lo, pfeg'entando 'SU.renuncia. ¿Qué dev 
bilí ̂  haberse ¡después de «sto? Pues 
si iK ,reyoli/cióu era justa y representa-
ba la mayói-ía .del país y si la imitad del 
Congrio había. .^g^eeto frawltrlen-

' lamenté, convoeáo^nuievas elecciones 
sin -tarelanza, y mientras tanto, croar 
un gobierno provisional de esos mis-
mevs cubanos que habían tenido razón 
para sublevarse. Mas lo ele nuevas 
elecciones -quiídó .para el porvenir, se 
suspendió'?! ^Congreso totalmente, lo 



misino la mitad anal elegida que la otra 
coíitra la cual nadie se había quejado, 

Por absurdo é^njn.gto que tocio esto 
parezca, no había, otra, cosa que hacer. 
Era el resultado inevitable,de la En-
mienda Platt y de la soñada indepen-
dencia., de la libertad anhelada, que 'di-
cen algunos que tenían los -cubanos. 

¡Olí pueblo inocente y puro que vi-
ves solamente de -palabras, que crees 
palpar el cuerpo cuando no tocas sino 
la sombra! La tínica manera de ser 
verdaderamente libres, dentro de una 
realidad geográfica imposible de mo-
dificar, es convenir con Jos Estados 
IT-nidos-en que su Gobierno y el de Cu-
ba,guarden juntos y oren iguales respom 

'sabilidades el orden y las medidas sa-
nitarias y que fuera de ésto, todos 
los empleos públicos, toda la adminis-
tración interior del país y su gobierno 
republicano é independiente, sean, co-
mo deben serlo por derecho y justi-
cia de los cubanos. En vez del pro-
tectorado ignominioso que teníamos, 
una garantía cierta para los intereses 
materiales del país y para la libertad 
del pueblo. Así debería pedirlo, por 
su propio bien, y el .de todos, ése gran 
Partido Liberal, qué'tantas simpatías 
mereció de 'los hombres jnstosuen 1905. 
Hay que llamar las oosas^r'-su nom-
lire y no creer que es ''independen-
cia" el protectorado y "esclavitud" 
un régimen que evitaría la invasión 
militar y violenta del territorio, el go-
bierno extranjero y ,1a vergüenza ante 
el mundo de desaparecer por una sim-
ple proclama en la "Gaceta". 

Justo de Lara. 
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